Commander sin master.

¡Timonel, a babor! Señor, a babor hay unos bajíos que nos van a dejar el casco como un colador, señor. Timonel. Señor. ¿Quién manda aquí? A sus órdenes, señor, todo a babor... a todo trapo hacia los bajíos. ¡Catacrás!... ¡Segundo! Señor, a sus órdenes, señor. Informe de daños. Señor, el barco ha quedado como “La Matilde”, señor; pero no hay nada que no pueda aprenderse en un par de tardes, señor. Bien. Tire al timonel por la borda, que éste es tonto y voy a poner a otro. Señor, sí señor. Así se escribe la historia. Nuestro commander, considerando la posibilidad de que esto de la crisis pueda ser cierto, ha decidido hacer un pequeño cambio ministerial. Nada de importancia. Aumentar el ritmo, dice él. O sea, hacer las mismas chorradas pero más rápido, digo yo. Cerca de un 30% de los ministros se van a su casa, a descansar de la dura tarea no realizada, pero el commander se queda. Otra vez a los bajíos y otro timonel a tomar por saco ¿Y usted qué opina del cambio ministerial? No puedo juzgarlo todavía; como ministros nadie sabe lo que pueden dar de no. Algunos de ellos son fáciles de entender, como ése de poner en Educación al bueno de los gabilondos, pero otros, como lo de traer a Trinidad Jiménez de ministra de Sanidad tiene muchos cojones. ¿El que más me gusta?, pues teniendo en cuenta que el diccionario dice que, “fomento es ese paño caliente empapado en algún líquido o medicamento que se aplica sobre la piel”(sic),  tener a don José Blanco poniendo paños calientes a los españolitos, me parece de lo más acertado. ¿Y  lo de traer a Chaves a Madrid? Otro acierto; Andalucía ya es la provincia española con mayor número de parados y hay que saber repartir la gracia andaluza. ¿Y lo de cultura? Un cambio de cine y además había que pagar las pegatinas. Y Solbes, a casa. Sí, pero con el mismo sueldo que tres mil mileuristas, y no es coña. O sea, que le han dado una patada en el culo y le han tirado escaleras arriba. Ni más, ni menos. Así que, yo lo que creo es que, lo que de verdad ha hecho nuestro presidente es, por si acaso hay hule, traerse cerca a su guardia pretoriana. “Prietas las filas... recias, marciales...” Pero entonces, ¿lo de que iban a arreglar la crisis económica? Oiga, usted es un poco bobo, ¿no? Hasta el sábado que viene, si Dios quiere, y ya saben... no tengan miedo. 

Nota:¿Y a mi “Maleni”, ¿no la podía haber puesto en Deportes? ¿Y si se le ahogan los nadadores en las próximas Olimpiadas? ¡Ah, coño, eso tampoco! Pues a ver.

